
de Cartagena. 
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PRECIOS DESUSCRICIÓN. 
-q—u 

Cartagena.—V» mes, 2 pesetas; tres meses, 6 \d.—Provincias, tres meses., 7'50 id.—JJarfran-
9i0f tres meses, 11*25 id.—«La suscrición empezará íi contíírse desde i.° y 16 de cada mes.—Corres­
ponsales en Taris para anuncios y reclamos, Mr. *. Lorette, rué Caumantii, 61.—Jolm F. Jones 3, bis, 
ue du Fauboiirg-Montraartre.—Kn Londres, lt;6 Flcet Street h. ('. 

CONDICIONES. 

» • 

^I pa^o será siempre adplanlado y en metílico ó letras de fácil cobro. LH Redaccióti nO: re^ond« de 
B anuncios, remitidos y comunicados, se reserva el derecho de no publicar íoqüe reciBe ,̂ salvo e 
so de otiligación legal.—Administrüdor, D. hraüío Garrálo L6pe/.. 

Número suelto 13 cánts. 

LAS SÜSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLÜSIVAMÉTE EN LA REDACCIÓN Y ADIINISTRACI6H. MEDmBAS4 

JUEVES 23 BE FEBRERO DE 488f. 

Revista de la prensa 

Al importante asunto de reconoci 
miento de subsistencias, lia dedicado la 
prensa toda lugar preferente, con.side 
rando los graves males que á la salubri­
dad pública S3 siguen con el consumo 
de infinidad de artículos más ó menos 
sosUfieádos; y sin' embargo, no se ha-
conseguido despertar todo el interés que 
en materia dé tantas coniiecuencias pue­
de producirse, continuando la indiferen­
cia subsistente, y campando á su capri­
cho los especuladores de mala fé, sin 
que obtengan 1̂  reprensión consiguien 
le. 

Triste es cwifesarlov per© noi parece 
sino que l*i«»í4a fé de ios agiotistas en­
cuentra esciidb^sin que s'e intente repri -

^̂  rail la serie de abusos que diariamente 
se denuncian, estando á merced de ellos 

. : i a 4 % á ^ ' v e c i n d a r i o . ^ j i o ^ l ^ a ef 
remedio qi|fi era de espei'*i;s ,̂ -

Cuando tantas caiisas contribuyen á 
la insalubridad de esta población, se­
ñalándose entre ellas el consumo dê  

. artículos qpé no feunen las condiciones 
de higiene necesarias, es inexplicable 
que con áxmoadecidido no se emprenda 
una enérgica campaña en favor" de la 
fiscalización que debe ejercerse en las 
sustancias alimenticias, y que sean letra 
muerta las continuas disposiciones dic­
tadas sobre la materia, dándose de esta 
forma patente de seguridad á los que, 
llevados de su afán desmedido de lucro| 
no se inspiran más que en obtener el 
acrecentamiento de sus intereses.* 

* 

Tanalbién se hi^ ocupado nuestros 
colegas de la creáeión de una plaíía de 
médico auxUiar.píwa:un.distrito de este 
término, el más reducido de todos ellos, 
y en nuestro sentir son justas y raeona-
bfes las consideraciones expuestas para 
desestimar lo que se pretende, puesto 
que se intenta gravar el presupuesto sin 
oirá norma qué el capricho, y atender á 
exigencias que nunca pueden estar por 
encima de los intereses generales de una . 
localidad. 

El enorme déficit que con motivo de 
las pasadas calarbidades 'cuenta el tesoro 
municipal, obliga á reducir toda cla§e 
de gastos de los no puramente indis­
pensables, para el presupuesto próximo, 
y en este sentido hemosoid5 expresarse 
á hi mayoría áé tos componentes del 
municipio, sin distinción dé opiniones; 
y claro es que cuando íe liéQé'Miá idea / 
de producir economías, no ha de preva­
lecer utMa«i«nto de gastos que sólo 
infefme el «apricho, y por ««fiísigfifiente 
llevaría el descréditoá cuantos lo patro­
cinaran. 

• • 

-̂ ' ios proyectos del señor rainislro de 

Hacienda refererítes á las contribuciones 
directas é indirectas, y la relación que 
éstos pueden tener con la mayor ó me­
nor suma de ingresos para los munici­
pios, es asunto que preocupa y llama la 
atención, liallátidoso las opiniones divi­
didas, por cuja rozón no es fácil formar 
juicio aproximado de la verdadera sitúa-, 
ción en que han (ití quedar los ayunta­
mientos, caso de que lleguen á ser ley 
dichos proyectos. 

Gomo jel asunto es de suyo importan • 
te, y se presta á la discusión, promete­
mos ocuparnos detenidamente de las 
cuestiones que entraña para la vida de 
las corporaciones, que acaso experimen­
ten hondo quebranto en los intereses 
generales que les están encomendados 

Por lo pronto, la presentación de los 
aludid-es proyectos, viene á estar en 
pugna con los recorse® que en los pró­
ximos' pi'ésupuestos han eotiísignadoNlos 
nüonicipios, pw?stO'qüe se le priva de la 
cobranza déalgu«'Os ingresos considera­
dos hasta aquí coitto seguros, y ésto ha 
de originar verdaderos trastornos en la 
marclra ordenada de su situación finan­
ciera, áóriquefa ley íiayü previsto la 
forma de éálvar te diíicultades. 

iJaneímíres. 

, EfeíBéFÍdesmilitaWs 

FEBRERO 2 3 . 

1820.—Se pronuncia Ferrol, procla­
mando lá Gónstittición del año 12. 

1834.—Acción de Bermeó;. fuerzas 
délejército baten y derrotan á los car­
listas, causándoles grandes pérdidas, 
quedando prisionero el caudillo que los 
mandaba Las fuerzas entran triunfantes 
en la población. (Réióíido dé Isabel l í ) 

1860.~Enlrévista del general O'Do-
nelly Muléy Abbas, para tíVttar déla 
paa (Campaña de África.) 

1876. —El ejército expedicionario 
practica un reconocimiento al interior, 
en dirección de Joló (Filipinas), sin que 
los moros Opusieran resistencia alguna. 

J. CaMiÁN. 

El alcohol y los locos 

Pî bftícaXí Fígaro un curioso estudio 
acerca de la influencia del afeóbolismo 
en la locura, con noticias muy intere 
sanies acerca de lo que desde este puato 
de vista ocarre en el departamento del 
S'ena 

El número de locosi^ífcef—fue en 
esa región trabfa en 4804, era de 946; 
e» 1870, siiiÑé áí6.000, y ahora eii Di-
ciántfpé último se elevaba á 10000, El 
gastO'ipe ocasionaban los locos en 1804 
era de unOs lOO.OíK) franco^ y hoy ex­
cede de 5 mil+ofles. Los cu?itro manico­
mios que el "departamento posee, s|n 
contar con el asilo drVaucluse, en 

Seine-el Oise, son insuficientes y se 
trata do crear otro. 

Entre las causas de esa plétora de 
locos, se halla en primer lugai^el abuso 
de las bebidas alcohólicas, que en esta 
segunda mitad del siglo XIX se ha con­
vertido en un vcixladero peligro público. 
El número de delitos contra las perso­
nas aumenta de día en día en propor­
ciones espantosas, y las investigaciones 
hechas últimamente en Francia y el ex­
tranjero, acerca de la influenaia que 
ejerce la erp^riagucz en la enagenación 

_ mental y la criminalidad, han señalado 
el hecho de que en la mayor parte de 
los países, n*ás d.:;l 60 por 100 de los 
crímenes se han cometido bajo el impe­
rio de la intoxicación alcohólica. 

Las cifras siguientes darán idea délos 
progresos de un mal, cuyos estr^os 
aumentan sin cesar: 

En 1^0, el consumo de alcohol en 
litros, por año y por individtto, era de 
1,12; en 1880 fué de §,32. Es decir, 

/ qúe^l fconSuníw ntódio ha triplicado en 
l(^ úUirtios cincuenta años. 

• Si se observa él consunío áé viíw 
desde 1865 á 1880, en las principales 
ciudades de Francia, se ve que en el 
transcurso de diez años ha disminuido 

' en 4 por 400, mientras el de la cerveza 
y el d'ét aieobóliha auftientado de 32 á 
35 por 100. 

Además^es bien sabido que en las co-
iTiai#»s donde se bebe mucho vino es 
relativamente mayor el consumo del 
alcohol. , 

Por lo que se refiere á los delitos con 
tr.a las costumbres, las regiones cuyos 
,hi)i)ilantes están entregados ala bebida, 
participan en muyor proporción que las 
demás. Las violaciones y los alentados 
contra el pudor, desde 1876 á 1880, 
dan: en el Norte, la cifra de 27 por 
100 0*00 habitantes, y eu el centró 8 
sotamenie. ^ 

Dé 1826 á 1830 hubo en Fiancía 
1.738 suicidios, y desde 1875 á 1880 
6,259, de dgnde lef-ulta que los sjiici(|ios 
porel atco&fttisrtí̂ 'desde 1876 'I lp80 
aumentalón'fen 383 por 100, ei* df&bir, 
se liOiB cuadruplicado. t - • 

Los accidentes mortales causados por 
la embriaguez, que de 1836 á 1840 fu(3-
ron226, han sido 447 desde 1876 á 
1880. Aquí se ve que la propoixión, es ; 
tanto mis graqde cuanto' mayor esi e l ' 
tíonsurtro dé'bébídas espirituosas'Burjan-
te el año 1880 el Norte^dió 486 acciden­
tes laoMütesniausados por la embriaguez 
y'üíí'S'tH', 5i es decir, la proporción de 
30 á 1. 

De 1835 á 1839 había en los manilo-
ittiós 3,42 alienados por iOMO hai)i-
tanles; en 1881 se contaban tó.SS. 

¿Cuáles son las principales causas que 
hatt prt)ducfdo entPe nósotrok el desarlro-
11o de la embriaguez? 

Los^earabios ocdrridos eii1a< produc­
ción del alcohol desde 1853 á 1^0 
coiíjcidierou con una modificación sen­

sible de las condiciones de existencij, y 
con un aumento de necesidades en las 
clases inferiores. 

La industria adquirió enÓPWe impul­
so; la masa de individuos que á ella se 
dedicaba tenía necesidad de uña bebida 
excitante después de la actividad febril á 
que estaban sbmetidos î h la atmósfera 
insalubre de las ciudades y de las fá­
bricas. 

Las malas cosechas, las enfermeda­
des de las vides y el aumento de ios im* 
puestos sobre el vino áeütbaro» por poner 
esta bebida fuera del a{ííá^ci| de las cía* 
ses po:o acomodadas, especialmente en 
Ids regiones de Francia donáo-go se cul­
tiva el viñedo. Pof estás causas se reem­
plazó ál vino con el aguardiente, cuyo 
precio bajaba sin cesar. 

En virtud del principio de libertad 
de industria se abrió un número coAsi-
derable de despachos de bebidas, qu« 
encontraron nueva salida en el desarro« 
lio del tráfico, en lacoiistruccíón de ca-« 
minos de hierro y en la conceatraeíón 
dé la población. Un sisterafa de impues­
tos onerosos áW por reéuttádd una dis­
minución consfiíTité de tá calidáfd de las 
bebidas alcóhólícat. tos alcoltóles indus­
triales sctabricaírón et^carrtidaídes enor­
mes y el consumo del ajenjo y de las 
bebidas'llaniadas>áp«pitivM adquirió in» 
menso desarrollo. 

El alcoholismo, esâ t̂émilito Mferma • 
dad de nuestid'siglo.cla'eíal^iwiiédadde 
alambique» no es precisamc»ÉílÍ> el re» 
sullado del abuso de tos agmii¿léntes ni 
de los vinos naturales, es decir, del al­
cohol etílico, sino del cotMimo, aun 
cuando sea en péifueña cantídadi de los 
alcoholes induslriateS impuros que con­
tienen sustaneias venenosas. 

Si el rAal conlioúa aumenlfiudo, po­
drán inulUplicaise has4» io' iiifiaito los 
establecimientos de beneficencia, los 
hospitales, las sociedades de: socorros 
mutuos, las C^s»'da «bovroŝ i todos los 
esfuerzos de la caridad pública, todos 
ios milagros de la caridad privada, la 
previsión más sabia de ros hombres de 
Estado irá á estrellarse fat§if)3ente con­
tra el íizote del̂ î iSDholisiKO. -

Para concluir, es ofwlam recordar 
ftquellaá palabras que proouuci^ Lacor 

ir^xlei^e eipi&lpita de Notre-Dame, 
que son una profesión y .iina ame* 

naza: 

«Cuando una nación se^)#áiiga con 
los goces y se ^alta c©»' Iw aiJielitos, su 
conslitudÓR ámMrn rápülWÜíte, y á 
los primei»©3~fewseS de fe fortuna se vé 
á sushíÍ(^aoa4oitw»bn9i^é la lucha 
y.ŝ l dojlor̂  d^'ff^ ^m^trnti^lé hastío 
de la vida'f'SU^^Ufiftl̂ if̂ l̂ iaNMfiies de 
la deiiwíiciax» 
"!.'..'. ' "• „.i I,,.,Blluii u\ )i mHfílim •". ,.'11 

§0mi fi^0m\Hiiú. 

Se alquila un almacén en la 
calle Beal de esta ciudad. 


